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CERVANTES

LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA
h a  acordado ce leb rar e l día 24 de A bril, á  la«
de R elig iosas T rinitarias de esta v illa , donde r  p  • nr
m ortales de M IGUEL D E C ER V A N TES, 
e l alm a de cuantos ^ U i v a r o n  gloriosam ente las  l e ^ s

Oficiará e i Excm o. e l i m o .  S r. D . Francisco de  P a u la  R enax i

d e s  p a t r i a r c a  d e  la s  in d ia s ,  p r o - c a p e l la n  d e  S. M .  ^  

l a  i r a c io h  f ú n e b r e  e l  lim o. Sr. d o c to r  D. S e r v a n d o  Arboli, c a n o

nigo de la  san ta  m etropolitana ig lesia  de  G ranada,
L a A cadem ia ru e g a  la  asistencia á  este  acto ^  ^  "

D ios por e l eterno descanso de  los ilustres escritores que honra 

ron la  pá tria  con sus obras.

SUMARIO.

i P S i S l
y la  d í  vocabs^y 'con-

ECOS D E L A  SEM ANA.

H ay eclipses de fo rtuna , de ilusiones de am or, 
de belleza, de am istad  y de buenos gobiernos, asi 
como de sol y  de lu n a , unos to ta les y  parciales los 
otros; pero los que se  verifican con m as frecuencia 
soa versom ks, si la  frase nos es perm itida. E n  esta
c la s e  nos ham os hallado nosotros inclu idos, dicho
sea con la  m odestli que nos caracteriza.

N uestro eclipse ; to ta l en Madrid) com enzó e l -Í9 
del pasado, term inando  en  la ,h o ra  en que escri­

b im os' con la . notable diferencia de que así como 
a l Yoriñcarse u n  eclipse astronóm ico, cuando de 
nuevo aparece s a l a  celeste esfera el astro  que nos 
fué ocultado, parécenos s u  lu z  m as herm osa, su  d is­
co m as br'dlante. sus rayos m as puros, a l p resen tar­
nos nosotros da nuevo en la  esfera de C s u v á n te s , 
con nuestros ecos, h a n  de aparecer sus conceptos 
m as oscuros, sus frases faltas de arm onía, sus p en ­
sam ientos desprovistos de insp iración  s i los com ­
param os coE aquellos que han  aparecido en lo s  tre s  
ú ltim os núm eros an terio res a l p resen te. E sto  no 
deja de tener todo el viso del m as trem ebundo bom ­
bo; pero sabido es que en tre  sastres no se pagan  
hechuras, que qu ien  siem bra coge, y  que hoy por t í  
y m añana por m í, como dijo el otro.

• P odrá  carecer nuestro  país de dinero, de m orali­
dad adm inistra tiva , de legalidad electoral,, de g ra ­
dos y  condecoraciones, de brillo  en la s  a rtes  y  de 
otros m il beneficios de m ayor cuan tía ; pero j a ­
m ás de hum or. ¿Y cómo no gozar en la  ocasión pre- 

-sente cuando hem os dejado de a travesar el te rrib le  
período del ayuno y  la  penitencia? ¡Oh! ¡el ayuno!... 
¿Qué m as penitencia que el ayuno? Pero pasem os 
por a lto  estas consideraciones. Decíam os, que el 
buen  hum or nunca fa lta  á  todo español de p u ra  san­
g re, y  m uy  especialm ente en Sem ana S an ta , época 
m as apropósi o para  entregarse á  esas p rofundas y  
m ísticas m editaciones á  que todo fiel cristiano  oatá
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CEUVÁ.NTES

m uy obligado, (jue á  m ostrar el m as in su ltan te  lujo 
y  la  soberbia m as in u s itad a ... Orem'us...

No es de ex trañ ar, pues, que dado nuestro  espe­
cial carácter y  á  pesar de la  crudeza del tiem po las 
callea de esta  coronada v illa  se b a llá ra a  atestadas 
de u n  inm enso y  lujosísim o gentío , particu larm ente 
en la  cai-rerra que debía recorrer S. M. a l v isitar los
sagrarios, y  no porque el acto ofreciera novedad......
sino por la  novedad del acto.

L a C arrera de San Jerónim o era  pun to  de cita 
como en los años anteriores, de los amateurs m a­
drileños después de la  procesión; así es que no obs­
ta n te  la  nieve y  lo desagradable de la  tarde , la  ca r­
re ra  se ha llab a  concurrid ísim a é invadida por las 
m ás elegantes dam as, las m ás abatidas cursis, los 
gomosos sietem esinos y  los tronados de m ás alto 
bordo.

E s ta s  h a n  sido la s  novedades ocurridas en la  se­
m ana anterior. Se nos olvidaba decir que tra s  los 
ayunos y  vig ilias hem os sufrido en  ella tre in ta  te r­
rib les decepciones, de o tras ta n ta s  dam as estam ­
padas (las decepciones, no las dam as), en igua l n ú ­
m ero de perfum ados b illetes que llegaron  á  enne­
grecer m as y  m as el nublado horizonte de nu es tra  
ánim a. E n  ellos se nos inv itaba á  depositar nuestro  
óbolo en  o tras ta n ta s  m esas de petito rio ... ¿Cómo 
negarnos á  esta invitación? ¿Cómo cum plir cual 
buenos cristianos y  m ejores am igos careciendo del 
óbolo que se nos dem andaba? ¡Unas cuan tas am is­
tades perd idas!.,. Lo que m as sentim os es que per­
tenezcan a l género fem enino...

Parece ser que tenem os Exposición de Bellas 
A rtes: aseguro á  Vds. que no lo habíam os conocido 
por el palacio, por el arte , n i por la  belleza de los 
traba jo s encerrados en e l local del Sr. Indo.

L a sección de eacn itu ra vale m enos aú n  que la  
correspondiente á  ios discípulos do Apeles, y  eso 
que y a  que no eaceda en m érito, es cortísim o el n ú ­
mero de los expositores. Mas vale poco y  m alo que 
mucho y  bueno.

Sin perju icio  de que en el próxim o núm ero de­
m os principio á  u n a  série de artículos sobre la  en- 
posicion, séanos perm itida  felicitar a l d istinguido 
a rtis ta  valenciano S r. M ontesinos y  A usina, au to r

del bellísimo cuadro que represen ta «Una charca en 
los arrozales» y  que es no tab le no solo por la  nove­
dad del asunto  sino por su  colorido, sobre todo el 
del fondo, de u n  parecido adm irable. E s te  cua­
d ro  señalado en el Catálogo coa el núm ero  373, y  
los 274 y  75 del mismo au to r, honran  á  s u  inspirado 
pincel y  anuncian  u n  a rtis ta  de envid iab le por­
venir.

H é aquí los ecos que h a n  llegado h a s ta  nosotros 
dignos de m ención; pasam os por a lto  los proceden­
tes de Africa respecto á los desm anes de los m rito s , 
los de los estrenos tea tra les  que se preparan , los de 
las corridas de toros (que han  sido pésimas) y  los do 
robos, incendios, asesinatos y  o tros excesos.

Term inam os con el sigu ien te program a de g ra n ­
de interés p ara  ios lectores, referente á  la  solem ni­
dad lite raria  que en honor de Cervantes piensa ce­
leb ra r la  Sociedad de E scritores y  A rtis ta s  en el 
tea tro  del Príncipe Alfonso el próxim o dom ingo 33.

1.® Prólogo por el señor p residente.
3.® Lecturas.
3.® Diálogo del Q,uijote, por los conocidos acto­

res D. Mariano Fernandez y  D. Francisco Arde- 
rius.

4.® Las mujeres del Qvñjoie, m úsica dcI Sr. A rrie- 
ta , vicepresidente de la  sociedad; le tra  del Sr. Cam ­
po A rana, can tada por las alnm nas del C onserva­
torio.

5.® L ectura de poesías.
(5.® Tercetos á  Mateo Vázquez, m úsica del m aes­

tro  A rrie ta , le tra  del príncipe de los ingenios espa­
ñoles.

7.® Lectura.
8.® Cantatas. Cervantes, m úsica del m aestro A r­

riata , le tra  del Sr. Osaorio y  B ernard.
Y 9.® A djudicación del prem io de la  m ejo r poe­

sía  á  la  paz, si h a  lu g a r á  ello.

L a solem nidad lite raria  que en honor de C ervan­
tes se proponía celebrar el d ia  23 del.corriente, la 
Sociedad de escritores y  a rtis ta s , parece no tend rá  
lu g a r  en aquella fecha.

Deploram os que d icha Asociación, ta n  previsora 
en todos los actos que de ella dependan, tenga  que 
suspender aquél aplazándole para  no sabem os 
qué d ia , pero de seguro fuera de toda oportunidad.

V erdadoram ente lam entable seria es ta  fa lta ... da 
no sabem os quien . ¿Tendrem os que as is tir en  s i­
lencio a l aniversario del P rincipe de los Ingénios?

T al vez.
Y con esto, lectores mios, Dios os dé sa lud  v  á 

m i no me falte.
E l  BARON DE OBELLA.
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A l a  EDI OI OS  F O T O - T I P O B R A F I C A

DEL

D O N  Q U I J O T E .

{Coníinmcion.J

X V .

F ó lio  17 8 , p r im e ra  p ág in a , líneas 1 2  é  '•nftnO ' 
res, con tando  d e  abajo  a rrib a , y  después las p ri­
m eras del m ism o  fólio  v u e lto , s ig u ien d o  en  e l la

""uhuéspedaarremetidalBarberoyasiéndo^
le  de ia  b arb a , d ijo : «P ara  m i san tig u ad a , q u e  no  
se h a  á « n  de ap rovechar m ás de m i rabo  p a ra  su 
b a rb a , y  q u e  m e  h a  de volver m i cola; que an d a  
lo  d e  m i m a rid o  p o r esos suelos qu e  es v e rg ü e n ­
za , d igo , e l peine, qu e  so lía  yo  colgar de m i b u e -

la  q u ería  d a r  el B arbero , au n q u e  ella 
m ás tiraba , h as ta  qu e  el L icenciado le  di)o qu e  se 
la  d ie s e ; q u e  y a  n o  era  m enester m ás usar de 
aq u e lla  in d u stria , s in o  q u e  se descubriese y  rnos- 
trase  en  su  m ism a fo rm a, y dqese  á D. Q uijo te
q u e  cuando  le despo jaron  los lad rones galeotes,
se h ab ia  ven ido  á aq u e lla  v e n ta  h u y en d o ; y  que 
si p regun tase  p o r e l escudero  de 
d ir ía n  qu e  e lla  le  h ab ia  env iado  ad e lan te  á  d a r  
a L á ^ o s d e  su  re ino , com o e lla  ib a  y  l evaba 
consigo el lib e rtad o r de todos, C on  esto , dio de 
b u e n !  g an a  la  co la  á  la  v en te ra  el B arbero , y
a s i m i s m o  le  v o lv ie ron  todos
h ab ia  p restado  p a ra  la  lib e rtad  de D . Q uijo te . 
E sp an tá ro n se  todos los de la  v en ta  de la  h e rm o ­
su ra  de D oro tea , y  á u n  de l b u en  ta lle  del i(agal

C árd en lo .»  , , u l
A q u í vem os que, g racias a l disfraz d e  la  barba

postiza qu e  m acse N ico lás se agenció en  la  v en ­
t a ,  fo rm á n d o la  con la  co la d e  b uey  en  q u e  el 
ven te ro  p ren d ía  su  peine , e l B a rb e ro  n o  fué  co­
nocido  p o r D . Q u ijo te , y  pasó com o escudero  de 
]a  princesa M icom icona: no tu v o , p u e s , e l B ar­
bero  qu e  ponerse m ás b arb a  postiza , después de 
ra q u e  se h ab la  confeccionado en  la  v en ta ; ni 
co nven ia  siqu iera  h a b la r  d e b a rb asp o s tiza sd e lan -  
te  de D  Q u ijo te , después d e  habérsele  caído las 
postizas’suyas á  m aese N icolás a l tiem po  de sub ir 
á  su  falsa caballería , in c id en te  adverso , h áb ilm e n ­
te  rem ed iado  p o r la  sagacidad del señor cu ra , P e­

ro  P erez . A  C a rd e n io , disfrazado as im ism o  (y  
según  e l tex to  d e  la  o b ra , p o r  seg u n d a  vez), ta m ­
poco le conoció  D . Q u ijo te  : fu e ro n  afo rtu n ad o s 
am bos disfraces. B u e n o  es, s in  em b arg o , a 
v e rtir  qu e  co n  el m ás ap rovechab le  y  p ro p io  d e  
todos, h u b ie ra  b as tad o  p a ra  C a rd en io . D ejadas 
p o r  D orotea las ropas d e  h o m b re ; sab iendo  ella 
ya  q u ié n  era  C a rd e n io , y  v iéndo le  con ta n  m al 
atav ío , b ie n  p u d o  desde luego  in v ita r le  á  q u e  to ­
m a ra  el tra je  d e  :{agal qu e  ella dejaba y  é l aceptó  
al fin , pues com o ^ a g a l  se  p resen tó  en  la  ven ta; 
y  á  la  m ita d  de l cap ítu lo  ? i  se nos dice te rm i­
nan tem e n te : «H abíase en este tie m p o  vestido 
C a rd e n io lo sv e s tid o s  qu e  tra ía  D o ro tea , cuando  
la h a lla ro n , q u e  (annque  n o  e ra n  m u y  bu en o s 
h a d a n  m u c h a  v en ta ja  á  los qu e  dejaba.»  Y  ¡tan ­
ta  com o les hacían! C a rd e n io , cu a n d o  le v ió  don 
Q u ijo te  por p r im e ra  vez, iba  descalzo  de p ié  y  
p ie rna , con u n o s ca lzones de terciopelo  ta n  d e s ­
trozados. que por ta l y  cu á l lu g a r  d escub rían  á  
C a rd en io  las ca rnes, el cu a l no  h ab ia  m ejorado 
de equ ipo  después. D oro tea  llevaba calzones de 
paño  y  po la inas; y  llevarla  o ro b ab lem en te  ab a r­
cas, au n q u e  no  se d ice , p o r se r e l calzado que, 
co n  los p e a le s , p o d ría  m e jo r c o b r ír  la  pequer 
nez, b la n c u ra  y  delicadeza de los piés fem eniles: 
es ta  p a rte  del t r a je ,  ca lzones y  calzado, no  se 
la  p u d o  p ro p o rc io n a rá  C a rd en io  el cu ra , porque 
no  se h ab ia  de quedar él s in  zapatos y  co n  los 
m uslos a l a ire , e n  m edio  de u n  c a m in o , ten ien d o  
q u e  a n d a r  á  p ié . Se nos dice e n  e l cap ítu lo  3g 
que el c u ra  v istió  á C ard en io  u n  capotillo  pardo  
qu e  é l [el cu ra  mism o) tra ia : cap o tillo  pardo  tra ía  
ta m b ié n  D orotea; pero  a lg u n a  d iferenc ia h ab ría  
en tre  los dos; el u n o  sería p ro p io  d e  eclesiástico, 
y  e l o tro  de zagal de lab ranza : é .te  h u b o  de ser 
e l d efin itivam en te  preferido por C ard en io , c u a n ­
do  e n  la  v en ta  se le  lla m a  { a g a l.  D ió  ta m b ié n  á 
C arden io  e l cu ra  u n  h e rre ru e lo  negro ; b as tan te  
ro p a  eran  y a  dos capotillos p a ra  C a rd en io , s in  
ag regarles e l h e rre ru e lo , c a p ita  co rta , sí, pero 
poco necesaria en  lo s  dias m ás a rd ien tes  del mes 
d e  A gosto .— S o b ran , pues, com o y a  se h a  d icho , 
las segundas barbas postizas del B arbero , q u e  n i 
le  s irv ie ro n  n i le s irv ieran ; e l u n o  de los dos ca­
potillos pardos, p o rq u e  co n  e l o tro  b as ta ra , y  
debió ser el qu e  resu ltaba  d e  sobra: y  e l h e rre ­
ru e lo  de l licenc iado . P o rc ió n  ta n  considerab le  de 
te x to  e rró n eo  no  la  p u d o  in tro d u c ir  p o r sí el 
im presor; con tradicciones d eben  se r d e  C e rv án - 
te s ,  á  pesar de lo  qu e  hem os d ic h o  e n  el n ú m ero  
an te rio r; p ero , ¿de q u é  C erván tes?— ¿Del g ran  
escritor, de l a u to r  d e  u n a  o b ra  s in  r iv a l en  su

.1
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género? N o; del p o b re  C erván tes, su je to , por 
flaqueza d e  ó rganos invencib le , á  d istracciones 
casi co n tin u as ; qu e  conocía á  veces sus distrac­
ciones y  las corregía, y  vo lv ía á  d istraerse, y  de­
jab a  e n  el b o rra d o r lo equivocado  y  la  enm ienda; 
y  el b o rrad o r, no vuelto  á  en m en d a r, era lo q u e  
se im p r im ia . D esde q u e  á  C erv án tes  se le  o cu rrió  
tra s la d a r  á  o tro  s id o  e l robo  de l R u c io , no  se 
sabe q u é  fa ta lidad  cae sobre su lib ro  h as ta  q u e  
s a c a n á D .  Q u ijo te  de la  v en ta  e n jau la d o : a b u n ­
d a n  la stim osam en te  las incoherencias . N o sa b e ­
m os la  h is to ria  de la  fo rm ación  d e  E l  In g en io so  
H id a lg o :  q u izá  no  h ab r ía  pensado  C erván tes 
in c lu ir  a q u í la  novela del C urioso  im p er ti­
nen te  n i la  narrac ió n  del C apitán  cautivo; D ios 
sabe si el co m p rad o r de l m a n u scrito  de C ervén - 
tes ex ig iría  m ás ex ten s ió n , m ás b u lto  en la obra, 
y  si C erván tes, ob ligado  por la  necesidad, h a ­
llá n d o se  en  M adrid  con su  Q uijo te , sus N ovelas  
y  algo q u izá  d e  la  C alatea , echaría  p rec ip itada­
m e n te  m ano  d e s ú s  o rig ina les sue ltos, h a ria  con 
ellos adiciones á  la  o b ra  m ay o r, s in  detenerse 
m u ch o  á  darles el deb ido  a ju ste , perdería  de v is­
ta  eí ó rd e n  de los sucesos y  d e  los tiem pos en  el 
Q uijote, y  se dejaría  fuera  a lg ú n  trozo  qu e  luego 
h izo  fa lta : choca ver á  n u es tro  caballero  d o rm ir  
ta n to  en  la  v en ta , y  q u e  n o  resu lte  m u y  claro  
c u á n to s  dias es tuvo  en  e ila tO - T o d o  esto es co n ­
je tu ra r; pero  las faltas qu e  hem o s no tado  son  in ­
negables, y  no  consta  qu e  e l au to r  tra tase  de cor­
reg irla s ; pero q u izá  p en saría  m ás ade lan te  qu e  á 
u n  h o m b re  com o  él se le  deb ían  d is im u la r ,  se le 
d eb ían  su p o n e r en m en d ad as  ciertas faltas leves, 
q u e  á  o tros au to res  no  se p e rd o n an .

H ab iéndose tocado a q u í ta n  graves cuestiones, 
q u iz á  parezca falta poco d ig n a  d e  no ta  la  qu e  p u ­
d ié ram os señalar a l p rin c ip io  del p r im e r  trozo 
qu e  se trasladó  arrib a ; «no se h a  dun  de a p ro v e ­
ch a r m ás de m i rabo .»  P u d iera  pasar el á u n  en 
lu g a r  de y a ,  d e lan te  de m ás, en  eslflo d e  m eso­
nera; pero  en  len g u a je  cu lto , ó reg u la r  cuando  
m enos, p u d ié ram o s su p o n e r, en  la p a lab ra  dun  
equ ivocada, las dos le tras  de ab rev ia tu ra  v . m .,  
y  leer: «no se h a  v u e s tra  m erced  d e  ap rovechar 
m ás de m i rabo .»

J u a n  E ugenio  H \ etzenbu3CH.

Se eontimará-

CARTAS L I T E R A R IA S .

M ientras estuvo D on Quijote en la  venta del Z ur­
do, cenaron dos veces (una tra s  o tra , 'e n  la  m ism a 
noche) las m ism as personas: dos conas parece que 
reclam an dos d ías, y del uno no se habla.

0BR19 DESCONOCIDAS DE MIODEL SE CBRVAHTES.

(Oonchitsion.!
SuMAEio; A rgam asilla de A lba no tuvo  cárcel du ­

ran te  el síg  o XVI y principios del s igu ien te .— 
L a idea del Q,iiijote nació por el otono de 1597 en 
la  cárcel de Sevilla.

Sr. D. José M aría Asensio y  Toledo.

II.

P ues trasladém onos p o r u n  in s ta n te  á  la  sose­
g ad a  pobreza de A rg a m a silla  de A lba, y  con tem ­
plem os e l lu g a r  ta l  y  com o en tonces se veia. No 
h e  de dec ir á  V . n i u n a  pa lab ra  qu e  no  descanse 
en  d o cu m en to  irreb a tib le . Q u iero , s in  em bargo , 
ad e la n ta rm e  á  dejar sen tado  q u e , d u ra n te  e l si­
g lo  X V i.T io  hubo a llí cárcel: cu ando  era necesa­
rio  asegu rar a lg ú n  reo  de im p o rtan c ia  lo  lleva­
ban  al castillo  de P eñarroya, d is tan te  dos leguas 
a l  M ediodía en  la  derecha m árg en  de l G uad iana, 
rem itien d o  los dem ás á la  v illa  d e  A lcázar de S an  
J u a n , cabeza de p a rtid o .

F a lta n d o  cárcel en  A rg am asilla  d e  A lb a , y  
ex istiendo  los tres  datos eficacísim os q u e  h e  refe­
r id o , la  b u en a  crítica v iene á  fijar en  S ev illa  la  
c u n a  del Q uijo te  y  á dejar e l p u n to  con ev iden­
c ia  resuelto .

A rg am asilla  de A lba ó L u g a r N u e v o , a lu ­
d iendo  la  p rim era  d en o m in ac ió n  á  los a rg a m a ­
sones  ó restos ú ltim o s de A laba, ciudad  te rm in a l 
de la  C eltiberia , es tuvo  hasta  e l re in ad o  d e  d oña  
J u a n a  la  L oca en el cerro  B oñ igal. P ero  com o en  
e l siglo X V  quedase e l pueblo  casi y e rm o  p o r tre s  
veces, desbordándose e l G u ad ia n a  y  haciéndose 
pan tanosos y m ortíferos los cam pos, h u b o  nece­
sidad  de fu n d a r á e jiu e v o  e l lu g a r  en  e l sitio  de 
Ja M oraleja , añ o  de rÓ io; pero  en  e l d e i5 3 o ,  
vuelto  á despob lar por las ca le n tu ra s , trasladóse 
a i p u n to  qu e  h o y  ocupa, E ra  este e l d e l cem ente­
rio  cristiano  del sig lo  de C o n s tan tin o , y  luego  de 
ios visigodos y  árabes, perten ec ien te  á  la  ciudad  
ce ltíbera en la  m á rg e n  izq u ie rd a  dei G u ad ian a  y  
á  d istanc ia  del rio .

Y a en  e l an o  de iSyS A rgam asilla  c o n ­
tab a  con seiscientas casas y  setecientos veci­
nos v iv iendo  dos en cien to  d e  ellas. De los m o­
rad o res , iS e r a n  h id a lg o s , 200  lab radores; y  los 
dem ás, oficiales, jo rnaleros, m ozos de soldada, 
pastores y  gen te pobre. N o h ab la  m ayorazgo  
n in g u n o . T e n ia  e l lu g a r  s u  concejo , com puesto  
de dos alcaldes (u n o  h ida lgo  y  o tro  pechero, ele­
gidos por el P rio r de S an  Ju a n , de en tre  cua tro  
nom bres qu e  se insacu laban); de o tros dos alcal­
des de 1.1 H e rm a n d ad , insacu lados y  sacados á  la 
su e rte , pero no  puestos p o r e l P rio r - d e  tres  re ­
gidores, u n  a lguac il m ayor, o tro  de la  H e r m p -  
cad , u n  ten ien te , dos escribanos con la  dotación 
de 3  000 m aravedís; u n  p ro cu rad o r de l concejo, 
y  u n  m ayordom o  de bienes y  propios. A quel an o  
fueron  alcaldes o rd in ario s  C ris tó b a l de M ercadi- 
11o y  F rancisco  G arcía de T em b leq u e ; y  reg ido­
res A ndrés de P ero  A lonso  y  A lonso de la  O sa.

V
G
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L os alcaldes ejercían  ju risd icción  c iv il y  c r im in a l 
p o r e l ju sticia  m ay o r de la  gobernación  de aquel 
te rrito rio , qu e  resid ia e n  A lcázar d e  S an  J u a n . 
Q u itábales e l ju s l i c i a  las causas civiles y  crim i­
nales cu a n d o  se le  a n to ja b a , b ien  á ped im ento  
d e p a r te , b ien  de oficio; y  s ie m p re  se  llevaba los 
p ro c eso s  y  los p re so s  á  la  cabera  de l p a r tid o  y  
conocía y  d e term in ab a  d efin itivam en te  en  fsri- 
m e ra  instanc ia ; en  se g u n d a , e l p r io r  d e  S an  
Ju a n ; y e n  las dem ás e C onsejo  de O rdenes.

L os presos ib a n , com o h e  dicho, á  la  fo rta le ­
za de P eñ arro y a  e n  la  ju risd icción  de A rgam asi- 
Ila, á  la  o tra  parte  d e l rio , dos leguas m as arriba; 
y  el a lcaide de este castillo  gozaba d e  ju risd icción  
h as ta  en  cu a n tía  d eS .o o o  m aravedís sobre c o r ­
tas, q u in to s  y  penas del caz del rio ; sup liéndo lo  
u n  ten ien te , y  d ispon iendo  de guardas para  de­
n u n c ia r  y  p ren d e r. E n  pasando  de los 3 .ooo m a­
ravedís e l d añ o , te n ia  qu e  en ten d e r y a  el G ober­
n a d o r d e  A lcázar.

P o r  los años d e  i 575  ib a  m ediada la  ob ra  de 
la  ig lesia p a rro q u ia l, llegando  los m u ro s a l  alto  
de las capillas; u n  vecino p iadoso com enzaba á 
c o n s tru ir  e l hosp ita l |  la  casa m ejo r del pueblo 
era  la  de l rico y  lin a ju d o  la b ra d o r A lejo  de Z ú- 
ñ ig a , sobre cu y a  p u e r ta  cam peaba u n  escudo de 
a rm as, ofreciendo por b lasó n  las ru ed as de u n  
ca rro . G onócense los apellidos de las q u ince  fa­
m ilias h ida lgas y  de la s  pecheras m as acom oda­
das; y  n o  sonaba en tonces en  e l pueblo  e l ape­
llid o  de M edrano . M e h a n  ofrecido !a  p rueba  de 
haberse co n stru id o  la  casa qu e  lleva este nom bre , 
en  e l re in ad o  d e  F e lip e  111.

A rg am asilla  n o  necesita el o ropel d e  m en ti­
das glorias: bástale la  d e  h ab e r q u e rid o  C erván- 
tes q u e  a llí naciese el héroe m as noble y  sim p á­
tico qu e  im a g in ó  jam ás felicísim o ingen io .

Sabe V. q u e  es su y o  am igo  y  seguro  serv idor 
Q . S. M . B .

A uubliano  F er n a n d ez-G uebra  y  O rbe.

CRONICA CIENTÍFICA-

L a  h u m a n id ad  tien e , com o el m u n d o , sus ca­
tástrofes, y  u n as  y  o tras  m a rc h an  estrecham ente  
un id as com o la idea a l a lm a , com o la  lu z  al sol, 
com o  la  electricidad á  ios cuerpos, fo rm ando  la 
variada  cadena de los tiem pos, cuyo  p r im e r  esla­
b ó n  forjó  D ios con la  pa lab ra  F ia t,  y  cuyo  fin 
e s tá  suspend ido  sobre el ab ism o in sondab le  de la  
e te rn idad .

E sas catástrofes, si b ien  pasan  y  se suceden con 
la  vertig inosa  celeridad de los d ías, no  todas se 
p ie rd e n  com o ellos en  la  e te rn a  noche d e l olvido, 
sin o  qu e  cad a  cu a l deja u n a  le tra  escrita sobre ese 
g ran  ep itafio  de la h u m a n id ad  que se lla m a  «his­
toria.»

D e cada u n a  de esas le tras, g rabadas á  veces 
con sangre , b ro ta  a l cabo d e  los sig los u n  m is te j 
rioso  p oem a qu e  to m a  fo rm a y  en carn ac ió n  en  e 
m árm o l, qu e  adqu iere  an im ac ión  y  v ida e n  e l 
lie n zo , qu e  con q u ista  lau ros é in m o r ta lid a d  en  la 
lira  del poeta.

Y  cu ando  la tu m b a  de u n a  ra z a  de héroes y  
esclavos h a  servido de cu n a  á  u n a  raza  d e  sáfaios 
y  hom bres libres; cuando  del cadáver de u n  sig lo  
de h ie rro  h a  su rg ido  el fénix  d e  u n  sig lo  de lu z  y 
c iv ilización , llega  p o r fin  u n  tie m p o  e n  qu e  la 
h u m a n id ad  cu b re  d e  ñores aq u e l g lo rio so  p a n ­
teón  de ideas y  de castas, y  la  in m e n sa  fam ilia  
h u m a n a  se ex tiende p o r aquellos lugares, á  b u s ­
ca r los átom os d e  la  v ida donde  a u n  vag an  los 
átom os d e  la  m u erte

R etrocedam os v e in ticu a tro  sig los. L as guerras 
m edas, en tre  los griegos y  los persas, h ab ían  ele • 
gido e l A tica para  teatro  d e  su  m as b r illa n te  y 
m as san g rien ta  etapa. A  seis leguas d e  A tenas, y 
en m edio  de u n a  d ila tad a  y  p an tan o sa  lla n u ra , se 
e rg u ia  la  p eq u eñ a  aldea de M ara th ó n , com o u n  
cen tin e la  avanzado  de la  exp lendorosa cap ita l de 
G recia, com o sí d ijé ram os, de la  cap ita l de l m u n ­
do civilizado. 200 .000  persas a tacaron  á  los a te ­
n ienses, q u e  en  n d m ero  de 1 1 .000  y  acau d illad o s 
p o r  e l v a lien te  M ilciades, d e rro ta ro n  por co m ­
pleto  á los so ldados de D arío , hac iendo  de la b a ­
ta lla  de M ara th ó n , d ad a  en  29  de S e tiem b re  del 
añ o  490  an tes de Jesucristo , u n a  de , las m as céle­
bres é im p o rtan tes  qu e  la  h is to ria  reg istra , por­
q u e  aq u e lla  v ic to ria , adem as de s u  lib e rtad  é in ­
dependencia , salvó tam b ién  la  civ ilización  y  c u l­
tu ra  de G recia, qu e  era  la  c u ltu ra  y civ ilización 
de l m u n d o . _ .

P ues b ien , y  pasem os de la  h is to ria  á  la  c ró n i­
ca; u n a  sociedad de ingleses se p ro p o n e  ad q u irir  
la lla n u ra  de M ara thón , desecar los p an tan o s, sa­
near e l te rren p , y  trasfo rm ar aquellos h istó ricos 
lugares, donde  el a lm a  se a lim e n ta  hoy  d.e r e ­
cuerdos y  el cuerpo  se im p re g n a  de em anaciones 
palúd icas, en  riueños cam pos y  frondosos ja r­

dines.
L a idea p rin c ip a l de los explo tadores no  es p re ­

c isam en te  e rig ir u n  g igantesco tú m u lo  á  aquellos 
héroes de A tenas y  P la tea , s in o  exp lo tar el te rre ­

no  v en d ién d o le  p o r acciones, qu e  es lo q u e  cons 
ti tu y e  el e sp íritu  v erd ad eram en te  ing lés.

N o  h a y  q u e  negar, s in  em b arg o , q u e  el p ro ­
greso le es d eu d o r d e  g randes é in n u m e ra b le s  se r­
vicios, y  q u e  ra ra  es la  reg ión  del g lobo  d onde  no 
h a y a  im preso  In g la te rra  las h u e lla s  de su  ac­
tiv id a d  é  in te ligencia , la  in te ligencia  y  activ idad
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m as especu la tiva , pero  tam b ién  la  m as in can sa­
b le  de la  raza  h u m a n a . B ro ta n  á  cada in stan te  
e jem plos d e  ello: hé aqu í uno .

S eg ú n  estudios practicados hace a lg u n o s años 
p o r M . M actensie sob re  la parte  de l A frica qu e  
ocupa el N oroeste de S ah ara , exis.te u n a  no tab le 
depresión  del te rren o , m u ch o  m as baja q u e  el n i ­
ve l de l m a r, qu e  se ex tiende por todo e l te rrito rio  
d en o m in ad o  el Y ouf, a l O este de la  m eseta de 
M u ru k  y  de A sbeu , y  desde cu y o  lu g a r  co rre  el 
r io  B etta  á  desem bocar e n  el A tlán tico  fren te  á 
C an aria s: las arenas q u e  este r io  h a  aglom erado  
en  su desem bocadura, endurecidas p o r la s  crista li­
zaciones qu e  bajo  u n  sol tó rrid o  h ab ia  el m ar de­
positado  en  ellas, fo rm a n  u n  poderoso d iq u e  á las 
olas d e l O céano , cuyas aguas, ro ta  la  línea  de 
d u n as qu e  co n s titu y en  aquel, v o lv e rán  de nuevo  
á  su lecho  p rim itiv o  en  la  depresión  m enciona­
da, ab rien d o  así u n a  vía im p o rta n tís im a  p a ra  la 
exportación  de los p roducto s ingleses de l cen tro  
d e l S u d a n .

E n  la  fo rm ación  del p royecto  para  esa im por­
ta n tís im a  operación  se o cupan  ac tu a lm en te  en  In ­
g la te rra  los m as d is tin g u id o s ingen ieros.

E n tre  ta n to , el in trép id o  C am eron , d e  qu ien  
y a  e n  o tra  Ocasión nos hem os ocupado, sigue des­
a rro lla n d o  sus in te ligen tes p lanes de relaciones 
d e l C o n g o  con los g ran d es lagos del E ste . E n  u n a  
d e  sus exp lo radoras expedic iones, h a  trazad o  el 
p lano  del te rren o  reco rrido  p o r u n  g ra n  rio  qu e  
p a rte  del lago T a n g a n ijik a , hasta  lleg ar á  o tro  
nuevo  á qu e  h a  dado  e l n o m b re  d e  L iv ingstone; 
u n a  tr ib u  hostil le h a  im ped ido  seg u ir  e l curso  
de! r io . pero  en  este p u n to  h a  en c o n trad o  un a  
nu ev a  co rrien te  qu e  se d irig e  h ác ia  O cciden te , y  
cree ta m b ié n  h ab e r dado  y a  co n  el C o n g o .

N o so n  los ingleses los ún ico s exploradores del 
m isterioso  suelo africano; pues á m ed iados del 
pasado F e b re ro  h a  debido  c ru zar con ig u a l ob je­
to  las aguas del M editerráneo  u n a  expedición  co ­
m isionada p o r  la  sociedad geográfica d e  I ta lia , y 
com puesta de tre s  solos in d iv id u o s, bajo  la d irec­
ción del m arqués S r. A n to n in i, de la  cual no  he 
m os ad q u irid o  a ú n  nuevas noticias.

E duabdo P ascuál y  C üella b .

RECUERDOS DE MALLORCA.

Los lierm itaños.
¡CONTINUACION.)

Tres herm itafios, de ñosonom ía v u lg a r, ajenos 
com pletam ente á  las bellezas panorám icas que les

rodeaban, nos m iraban , agrupados en  uno de loa 
ángulos del patio , con un a  mezcla de asom bro y 
curiosidad. E l tra je  de estos religiosos so compone 
de u n  la rgo  hábito  de paño burdo, u n  som brero de 
fieltro  y u n as  anchas sandalias de cuero.

No crean nu es tro s  lectores que los m onjes de 
Vaildem oaa se ocupan en ab rir  sus propias sepul­
tu ra s , como los an tiguos religiosos de T rapa, n i en 
socorrer al viajero extraviado, como los m aronitas 
en las soledades del L íbano y  los m onjes de San 
B ernardo en  los abism os y precipicios helados de 
los Alpes.

Pebres labradores, hacen la  v ida m onástica para 
encon trar a lgunas comodi ladea, m erced á  la s  abun ­
dan tes lim osnas que recejen  en aquellos contornos. 
R udos y  toscos eam pesinos,)desconocea com pleta­
m ente la s  órdenes relig iosas. Ni la  reg la  de San 
A ntonio, pad re  de los cenobitas, n i la  do S an  Pa­
blo, p rim er erm itaño, n i la  de San Basilio, adopta­
da por los religiosos y  relig iosas del O rien te , n i la  
do San B enito , adoptada por la  m ayor parte  do los 
m onasterios occidentales, son  observadas por estos 
m odernos anacoretas, que solo siguen de los ritos 
de S an  Francisco la  parte  m endicante. Los encar­
gados de reco lec tar las lim osnas abandonan el con­
vento por algunos dias y  recorren  todos los pueblos 
de ia  isla  de M allorsa, regresando cargados de fru ­
tos y  dinero, que es invertido  en artícu los de p r i­
m era necesidad. De este modo pasan u n a  existencia 
regalada, puesto  que sus necesidades son  pocas re­
la tivam ente.

• M ientras hacíam os la s  an tsrio res observaciones, 
u n  nuevo herm itaño  se presentó en e l patio. Sus 
facciones nobles y  correctas form aban u n  raro  con­
tras to  con el aspecto rú stico  de sus com pañeros de 
reclusión . A l observar la  gen te ex traña  que invadía 
aquel solitario  re tiro , se re tra tó  en  su  rostro  u n  m o­
vim iento  de asom bro y  de disgusto; y  s in  darnos 
lu g a r á  contem plarle detenidam ente, huyó por la 
p u erta  del fondo, perdiéndose en tre  el espeso bos­
que que rodea el san tuario .

E sta  b rusca  sa lida  llam ó poderosam ente nu es tra  
atención, por lo cual tratam os de in q u irir  el nom ­
bre y  antecedentes de aquel extraño erem ita. Hé 
aquí lo  que hem os podido averiguar;

H ijo  de u n a  de la s  fam ilias m as acomodadas de 
P alm a, se h ab ia  dedicado en sus prim eros anos al 
comercio en la  is la  de C uba, viéndose precisado a 
em prender u n  viaje á  aquella A n tilla  con e l objeto 
de estrechar sus relaciones com erciales. P ro funda­
m ente enam orado de u n a  be lla  señorita, h ija  do su  
ciudad nata l, hizo este viaje con acerva pena, pues 
la  ausencia en el p rim er am or es e l m ayor de los 
torm entos. A  su  regreso supo de u n a  m anera evi­
den te que u n  afortunado rival era dueño absoluto 
de su  am ada. Pocos dias después su  contrincante 
ca ia  m orta lm ente herido do u n a  estocada en  el co­
razón en  u n  duelo sin  testigos, por lo c u ^  fue con­
siderado como un  asesinato, viéndose obligado a
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refv^iarse e a  F rancia  para  h u ir  dei rigo r de laa 
leyes.

Indu ltado  algunos años después, volvió á  P a l­
m a, consum iendo en poco tiempo su  fo rtuna en el 
juego  y  en con tinuas orgías. O lvidado y  escarneci­
do por la  m ujer objeto de todo s u  ca riño , abando­
nado de todos sus amigos, a l verse cotapíetam ente 
arru inado, tra tó  de arrancar un a  ex istencia que lo 
era insoportable. L a faíalidad que le perseguía des­
de sus prim eros años hizo que abortase su  te n ta ti­
va de suicidio. E l proyectil que debia acabar con su 
v ida  solo le infirió u n a  peligrosa herida  que le fué 
cu rada en el hosp ital da P alm a. A su  salida de este 
santo lu g a r huyó de un a  ciudad donde solo encon­
trab a  olvido y  m enosprecio, buscando u n  asilo en 
ol solitario  y  tranqu ilo  m onasterio  de los erm i­
taños.

•  Desdo aquella e'poca h a n  cesado com pletam ente 
sus relaciones con la  sociedad, hacia la  cual debe 
se n tir  u n a  repugnancia acaso exajerada. Los am i­
gos de la  infancia que h a n  ido á v is i tó le  no han 
logrado escuchar u n a  sola palabra suya, pues siem ­
pre  perm anece en u n  profundo y  no in terrum pido 
silencio. Cuando la  cam pana de la  erm ita anuncia 
q u e  a lg ú n  viajero sube á  v is ita r el conven to , aban­
dona BU celda y  se refugia en  lo m as in trincado  del 
bosque. ¿Qué pasa  en lo  in te rio r de s u  conciencia? 
¿C o n serra lá sp ro fu n d as llagas del alm a s in  cica tri­
zar? Nadie puede con testar á  estas p reg u n ta s , pues 
su  corazón de g ran ito  es insondable.

H oy que no ex isten  en tre  nosotros la s  causas 
qu e  produjeron  la  vida m onástica, hoy que los con­
ven tos son  unos re tiro s  in ú tiles , existe, s in  em bar­
go, en u n  ignorado m onasterio  de las islas Baleares 
u n  hom bre q,ue busca en su  so lita ria  oelda la  sa lu d  
del alm a, su je ta  á  enferm edades m as dolorosas y 
do h arto  m as difícil curación que la s  del cuerpo.

(Se conÜHmrá.)

F é l ix  G onzález  L la n a .

(Contimacion.)

V.

A lgunos años después encontrábase éste en  la 
m ism a hab itac ión  donde  le hem os-presentado.

N o  era  y a  G u tten b erg  aq u e l m ancebo  de g a­
lla rda  pres'encia y  g en til apostu ra  q u e  conocim os 
en época an terio r, cuando  a u n  se ag itaban  W  
llam as destructoras de la  célebre c iudad  de M a­
guncia, era el h o m b re  encanecido  p o r el estudio.

m acilen to  p o r la  v ig ilia , encorvado  p o r el peso 
de sus c o n tin u as  decepciones.

Sentado an te  la m esa q u e  y a  conocen nuestros 
lectores, G u tten b erg  no  apartaba  su  v ista  de dos 
g randes tab leros rec tan g u la res , sobre los cuales,

Í colocados s im étricam en te  en  fo rm a de líneas 
o rizontales, ó  re n g lo n es , se veían in fin idad  de 

ca ra cte res  g rabados en  m adera; estos aparecían  
p o r  o tras  tan tas  ab e rtu ra s  p rac ticadas en  dichos 
p lan o s, que, su je to s  p o r el dorso con c u a tro  to r­
n illo s  d e  g randes p ropo rc iones y  m erced á un  
ap a ra to  in te r io r  desconocido, im p e d ía n  el m o v i­
m ien to  de los tipos  s i b ien  s in  deterio ro ; te rm i­
n a d a  la  im p re s ió n , pod ían  ex traerse  para  se r de 
n u ev o  com binados. E ste  fué e l m a y o r ade lan to  
q u e  log ró  n u e s tro  héroe , después de a lgunos 
añ o s  de csperim entos, acaecido en  14 3 6 .

H ab ía  h a llad o , p o r fin , el m étodo  de los tipos 
m ovib les, p ied ra  fu n d am en ta l del a r te  tipog rá fi­
co. A ndrés  D riz e h n , así com o G u tte n b e rg , solo 
h ab ía  satisfecho en  p a rte  su  deseo, pues si b ien  
llegó  á  la  perfección en  e l a rte  d e  ta lla r  p iedras 
preciosas, no  estaba satisfecho respecto á  la  fab ri­
cación de lu n as .

A cudió  de n uevo  á G u tten b erg , y  éste, qu e  
com o  siem pre se h a llab a  en  u n  estado p recario , le 
vend ió  u n  nuevo  secreto p o r  u n a  ex igua  can ­
tid a d .

H ab ía  observado D rize h n  q u e  su  m aestro  se 
ocupaba en  o tro  a r te  p a ra  é l desconocido, y  le 
ro g o  le  h ic iera  p artíc ipe  d e  aque l traba jo .

G u tte n b e rg  reh u só  co n  energ ía  fa  proposición ; 
pero  llegó  á  ta l estado de in d ig en c ia , qu e  s e v ió  
fea la  tr is te  s ituac ión  de te n er qu e  suspender sus 
^ r e a s .  L a  ún ica  sa lvación  q u e  le  restaba era 
asociarse co n  aa u e l am bicioso , y  así Jo verificó. 
D riz e h n , a tacado  de u n a  apop leg ía  falleció a lgu- 
p o s m eses después de la  asociación con s u  m aes- 
jtro, c ircu n stan c ia  q u e  n o  solo p riv ó  á éste de re­
cursos, s in o  qu e  dió o rigen  á  g randes d isgustos 
con -lo s herederos de aq u e l q u e  in ju s tam en te  le 
ex ig ieron  u n a  su m a  considerab le de la  cu a l care­
cía: en tab lóse u n  ru idoso  p le ito  y  en  14 4 4 56  falló  
en  co n tra  de G u tten b erg , al m ism o  tiem p o  que 
este g ra n  hom bre , m as célebre por s u  c o n s ta n ­
c ia  si se q u ie re , q u e  p o r su  in g e n io , se  h a llab a  
p ró x im o  á  tocar el co lm o  de sus asp iraciones.

N ada h ab la  la  h is to ria  d e l castigo im puesto  
p o r  los tr ib u n a le s  a l pad re  de la im p re n ta ; n i los 
m ed ios  de qu e  éste se valió  p a ra  a d q u ir ir  los ú ti­
les ind ispensab les á  la  im presión  d e  u n  lib ro ; 
p e ro  es lo  c ierto  q u e  llegó á re u n ir lo s  y  q u e  solo 
fa ltaba  la  elección d e  la  ob ra  qu e  h ab ía  de p u ­
b licarse .

L a  p r im e ra  q u e  hab ia  de darse á  la  e s tam p a era 
u n  devocionario  (,i), pues au n  cu a n d o  entonces 
se  u saba m u ch o  en  S tra sb u rg o  la g ram á tic a  la -

(1) A lgunos cronistas aseguran  que el p rim er l i ­
bro que G uttenberg  im prim ió fué u n a  Biblia; pero 
po debió ser así, puesto que no se determ inó á e n ­
sayarse con la gram ática de D onato por su  excesivo 
volum en y  este era m uy  inferior á  la  B iblia do que 
h ab lan  algunos escritores.

. . . . . . .w ..
.  . . .  _____
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t in a  d e  D o n a to , la  concep tuó  d em asiad o  v o lu ­
m inosa  para  u n  p rim er ensayo .

L a im presión  del devocionario  se verificó en 
nueve tafeas d e  c u a tro  pág inas cada u n a , y  p o r el 
m ism o  p ro ced im ien to  qu e  se usa p ara  e í  g rab a­
do; pero  no  p resen taba el ag radab le  c o n ju n to  
q u e  e l de las obras m anuscritas, p ues to  qu e  los 
caractéres n o  eran  co m p le tam en te  igua les n i en  el 
ta m añ o  n i en la  fo rm a .

E ste  in co n v en ien te  le  com p ren d ió  G u tte n b erg , 
no  obstan te  decidióse á  p re se n ta r  s u  trab a jo  a i 
júb lico , y  despu'es de o cu lta r  los ú tile s  de-que se 
lab ia  servido p a ra  llevar á cabo su  difícil em p re­
sa, expuso u n  ra r te l e n  la  ca ted ra l d e  S tras- 
bu rgo , en  e l cu a l se a n u n c ia b a  l a  ven ta  de u n  
devocionario  im preso , y  u n  abecedario escrito  
p o r el m ism o  procedim ien to .

A quella  m uestra  fue la  ad m irac ió n  d e  lo s  sá- 
bios y  de cuan tos se ded icaban  a l  a r te  d e  escrib ir 
a l co n tem p la r aque l g ra n  ad e lan to . E l  h o m b re  
ilu s tra d o  veia en  lo n ta n an z a  u n  nuevo  m u n d o  
para  la  civ ilización , el p endo lis ta  la  ru in a  com ­
p le ta  de su  arte .

J av ier  Soravilla .

(Se coitíinvaTá.j

S E N T I M I E N T O S -

[Continmcim.J

U.

RU1KA3.

Cada un a  da laa piedraa carcom idas y  negruzcas, 
cada tallo  de raqu ítica  y  m acilen ta yerba que crece 
pobre y  lángu ida en tre  la s  ju n tu ra s  de an tiguos se­
pu lcros, cada fragm ento de rico mosáico, cada tro ­
zo de anciano fierro, cada ojiva m utilada , cada v i­
drio acartonado y  verduaco, cada vestigio de ape li­
llado roble, partes que form an e l todo de u n  feudal 
castillo , de u n a  v a le tu d in aria  fortaleza, evocan re­
cuerdos tr is te s , som bríos, preñados de lágrim as, sa­
tu rados de dolor los unos, é im pregnados de rem i- 
nisoeaeias g ra tas  y  consoladoras, dulces y  m elan ­
cólicas, los o tros.

Los edificios decrépitos y  ru inosos como la  anc ia­
n idad  de quieíi son  sím bolo, tienen  para  nosotros 
un a  fuente inagotable de insp iración  ard ien te , u n  
venero riqu ísim o de fecunda fan tasía; esos m onu­
m entos ejercen sobre el ánim o influencias diam e­
tra les; ta n  pronto  excitan  u n  sen tim ien to  de dolo­
roso recuerdo, como hacen que del alm a b ro te  el 
goce poro  y- tiern ísim o del consuelo.

L as ru in as  no son  m ateria  solo; no son las p ie­
dras que se desprenden del alto  te rreo n  y  vienen á

herir  inexorab lem ente e l suave m urm urio , el t r a n .  
quilo deslizam iento del poético riacliuelo que lam e 
sus cim ientos; no son  los plom os de las góticas oj i- 
vas; no son la s  esbeltas colum nas co rin tias que se 
alzan  orgullosas en las llanu ras áticas; no son  las 
moles som brías y  pavorosas de los egipcios; no son 
las severas construcciones rom anas; no son los m i­
serables y  toscos tem plos druídícos; no son los p re­
ciosos escombros q,ue tap izan  de recuerdos, de g lo ­
ria, de m agnificencia el suelo de la  a u tíg u a  P alm i- 
ra ; no son  los churriguerescos á la  p a r  que sários 
teocalis m ejicauos; no son los afiligranados a lcáza­
res granadinos; no son la s  m arav illosas o rnam en­
taciones b izantinas; no son  Las fatíd icas y  oscuras 
m azm orras en  donde los perseguidos cristianos de 
los prim eros siglos de n u es tra  ex istencia  religiosa, 
a rrastraban  un a  v ida de llan to  y  de dolor; no son 
los desparram ados fragm entos de la s  factorías fen i­
cias; no son, en  fin, n i la  piedra, ni la  am apola s il­
vestre que b ro ta  de sus in tersticios, n i el vetusto  
m adsram en, n i los m usgos; la s  ru inas son el reflejo 
del carácter de u n  pueblo; efem blem a de sus creen­
cias; el sím bolo de s ú  civilización; el testim onio de 
su  poderío; la  representación de sus ¡astin to s , de 
sus pasiones, de sus tendencias; la  m anifestación 
fiel y  autén tica de su  genio, de s u  arte , de su  be lle ­
za estética; e! sello de sus sen tim ien tos relig iosos, 
sociales, políticos; los m onum entos levantados en 
m em oria de sus conquistas, de su  predom inio, de su  
grandeza: en las ru in as  se encierran  la  v ida m oral 
y  la  existentíia po lítica y  m a teria l de loa pueblos.

No debe so rp rendernos, por lo ta n to , que esos 
hacinados escombros que se lev an tan  raqu íticos y 
m iserables en vasta  lla n u ra , ó'SS alzan  orgullosos 
j  enhiestos sobre descarnada roca, esc iten  en nos­
otros un- sen tim iento  de indefin ib le am argu ra  ó 
im pregnen nuestro  esp íritu  de inesp lícab le dolor.

E n  su  contem plación se in u n d a  n u e s tra  alm a de 
acerbo se n tim ien to ; u n  recuerdo de lo  m udable y 
vanas que son la s  cosas te rren as  asa lta  á  nuestro  
cerebro; un a  som bra vaga é inconcebible cruza 
an ta nu es tra  m e n te ; preocupa á n u es tra  im agina­
ción la  idea de la  m agnificencia y  esplendor de las 
pasadas edades, de la s  generaciones que nos prece­
d ieron ; nuestro  corazón adm ira el genio hum ano 
y  nues tro  esp íritu  se arroba á  la  v is ta  de la s  b ri­
llan tes coucepoiones del hom bre.

(Se eontinnari.)

F ed erico  H ernán dez  t  A leja n d ro .

V alladolid.
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ALBUM ̂ OETÍCO.
E L  S U S P IR O  Y  L A  E S T R E L L A .

SONETO.
E ra  un a  ta rde  tristem en te  bella;

Yo estaba lejos de la  am ada m ía,
Y oí u n  suspiro que a l p asar ten ia  
E l mismo son de los susp iros de ella.
Y  a l levantar los ojos v i u n a  estre lla  
Que en  noches an teriores no existia:
¡Qué resp landor ta n  diáfano vertía!
L a m ejor, en tre  todas, era aquella.
V olv ía m i patria ; y  ¡conque afan!¡con cuanto 
P lacer fu i de m i herm osa á  la  cabaña!
M as... ¡encontré desierto  aquel retiro!
Y  sólo entonces com prendí. D ios santo,
P o r qué meses a trás  y  en tie r ra  ex traña 
M iré la  estrella y  escuché el suspiro.

J osé Ma k tí-F o lqu era .

A  CERVANTES.

SONETO.
Estrecho m olde á  tu  jigan te  h is to ria  

L a  pa tria  te  ofreció, noble lisiado,
Y  e l que u n  d ia  m urió  casi ignorado. 
T iene hoy u n  tem plo de feliz m em oria.

E l alcázar eterno  de tu  g loria 
La adm iración del m undo h a  fabrica do, 
Pero E spaña, á  ese m undo h a  regalado 
E l eántico inm orta l de la  victoria.

E l Q uijote!... L epanto!... Dos colosos. 
Que m udos llevarán  de gente en  gente.
E l brio de tu  brazo y  t u  conciencia...

Lepanto  y  D. Q uijote!... M isteriosos 
Ecos de u n  pueblo, en cuya ag u s ta  frente 
Luce la  libe rtad , b rilla  la  ciencia!!!...

J o sé  D om ínguez S a n z .

A  JESUCRISTO.

SONETO.
E n tre  ladrones de la  cruz pendiente 

S uspira Dios sobre el madero frió,
Sed tengo, dice; y  el sayón impío 
H iel y  v inagre bríndale inclem ente.

B ro ta  su  sangre en férvido to rren te  
Que a ltiva  a rrastra  caudaloso rio,
Ssti, iodo waiglido. Padre mío,
C lam a inclinando la  aba tida  fren te.

S iente arrancarse en  s u  dolor in tenso 
E l alm a cuyo esp íritu  fecundo 
S u  cárcel rom pe con su  am or inm onso.

M uere en sus lábíos del E te rno  el nom bre, 
E l sol se nub la , se estrem ece el m undo. 
E sp ira  D ios y  resu c ita  el hom bre.

A. A lcalde Valladares.

A MARIA AL PIE DE LA CRUZ

SONETO.

Vertiendo de su  am or la  luz  rad ian te
Y la  eterna verdad de su  doctrina.
E l H om bre-C risto con valor cam ina
Y á la  san ta  ciudad  liega  triu n fan te .

L a ciega tu rb a  con feroz sem blante
Torpe se b u r la  de su  fé divina.
Le proclam a im postor y  le asesina 
S in  que delito ta n  atroz le espante.

U na m ujer de celestial belleza.
M adre infeliz de corazón fecundo,
E n  llan to  b añ a  la  m orta l cabeza.

Muere tam bién , y  en s u  dolor profundo 
E scribe con la  íé de su  pureza 
Que ella h a  salvado con su  am or a l m undo.

A. Al c a l d e  Va lla d a r es .

DOS FEC H A S, (i)

EL HIJO.—M anantial de la  vida, 
copia del cielo, 

luz  que a l náufrago m uestra  
seguro  puerto , 
son  las m ujeres.

M adre; ¡benditas sean 
m il y  m il veces!

LA MADRE.—E n tre  ñores y  juncos, 
h ijo  del alm a, 

m uchas-veces se oculta 
tra id o ra  el agua.
¡Cuantos viajeros 

a l volar tra s  la s  flores 
se  sum ergieron!

EL HIJO.— Como del m ar las ondas 
son  las m ujeres, 

en la  apariencia, dulces 
y  trasparen tes.
¡Ay del que fia 

á  s u  pérfido encanto 
fo rtuna y  vida!

LA MADRE.—No, m i b ien , no hagas caso, 
no la s  m altrates;

¿no es m ujer, por ven tu ra , 
t u  pobre madre?
L a m u je r buena... 

h ijo  de m is en trañas, 
bend ita  sea.

A . F . G r il o .— J .  DE E lorza.

(11 E s ta  lind ísim a composición fué insp irada 
por BUS autores, am igos nuestros m uy  queridos, per- 
m itéadonos adom ás qua la  publicáram os.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION RECREATIVA.

CHARADA.

A unque era primera  y  tercia, 
nunca en el querer lo fué; 
en  m i segunda encontraba 
su  delicia, s u  placer; 
y  con m i todo solfa 
pasar b uen  ra to  tam bién, 
porque las m edias de abajo 
le g;ustaban con café.

L uciano P erez .
Madrid.

F a g a  d e  v o c a l e s .

N. q ...r . q .. t .  v .y .s  
N. q .. t. q ..d .s,

N. q .. m . d .j.s  s.l.
M. q .. m. ll.v .s .

S.T.ll.

F u g a  d e  c o n s o n a n t e s .

.0 .6 .ue.e . .0. .1 . 0.0. 
-i. .e..e.io . .i. .0..0.: 
¿.ue' e. u .a  .u .e . .i. a ..a  
. .í. .é . .i. .o.a.o.?

.ui.

Solución  á  la  charada.

«Honor de I ta lia  y  del mundo 
fué el Dante, génio fecundo, 
que v iv irá  en la  m em oria 
y  en el libro de la  h isto ria .»

P. González.

S o l u c i ó n  k  l a  f a g a  d e  v o c a l e s .

«Si anhelas saber cual es 
L a  m ejor de las verdades,
Escoje en tre  la s  m en tiras 
A quella que m ás te  agrade.»

Cayetano Sainz.
Madrid.

ADVER TENCIA S.

E l núm ero  an terior de n u es tra  R evista  ha sa­
lido con g ran  núm ero  d e  e rra ta s , qu e  e l buen ju i ­
cio de nuestros ’ectcres hab rá  corregido fácil- 
m ente.

Tenem os la  seguridad  de q u e  no h an  de repro­
du cirse  ta n  lam en tab les oquivocaoioues, y  para 
ello  hem os tom ado la s  m edidas oportunas.

A pesar d e  esto , rogam os á los am igos qu e  nos 
honran  con s u  colaboración, y  en  especial á  la  se­
ño ra  Perez R eoyo y  a l S - .  B alaclart, nos dispen­
sen si han desm erecido, al p u b 'ica rla s , sus bellí­
sim as com posiciones, sobro todo la  del ú ltim o , á 
la  cu a l se  lo  suprim ieron  dos redondillas.

L a redacción cu m p l'ó  con su deber coiTlgien- 
do las p ru eb asd o s veces. Después apareció el pe­
riódico s in  haberlo leído  qu ien  ten ia  la  obligación 
do hacerlo .

Em pieza y a  e l A lb u m  lite ra r io  con q u e  la  re­
dacción de la  R evista  C ervJw feí solem niza e l an i­
versario  d e  aque l in signe  b ab lls la , y  rogam os á 
la s  personas qu e  qu ieran  obtenerlo  se sirvan  anun ­
ciarlo  á  la  ad m ln ls trec lo n  da esto periódico. De­
sengaño , 23 . 2 .“, M adrid.

E l A lb u m ,  im preso con todo lu jo , en p ape l flo­
re te , y  con tipos nuevos, constará  de unas 130 á 
140 pág inas, en octavo francés prolongado. P recio  
en  M adrid  y  provincias, 8  rs .:  á  los su scrlto res á  
n u es tra  R ev is ta , costará  solo 4  rs.

L a  c u a r ta  p a i te  de los p roductos líquidos de la  
ven ta  del A lb u m ,  as ded ican  á  la  constracolon d e l 
m onum ento qu e  ba d e  levan tarse  en  A lcalá a l in ­
m orta l an to r d e l Q uijote.

PRO PIETARIO S:
D. José María Casenave.—D. M. Tello A m ondareya.

MADRID.
Im prenta; Calle del Pez, núm . 6, p rincipal.

Ayuntamiento de Madrid



i2 CERVÁNTES

CERVANTES
REVISTA LITERARIA

Ó I K 3 - A . M - 0  r > B  L O S  O  E  R - V  JA  3ST T I S  T  A . S  E S R J A f T O L B S  

SE PUBLICA LOS DIAS 8 ,  1 6 ,  2 4  Y 3 0  DE CADA MBS-

Los producios líquidos de esla  R e v is ia  se  deslínau á  la coostruccioa de un moQuuieDto en A lcalá 
de llenares, leyantado en ei so lar de la  casa donde nació tan esclarecido varón, ffloría v  bonra de 
Espaíía. ’ ® .

- PR ECIO S D E SÜSGRIGION

MADRID.

Un m es........................  4 reales.
Tres m eses. . . .  12 »
Seis m eses. . . .  20 »

ULTRAMAR.

Sem estre 4  pesos.
U n ano  1 »

PROVINCIAS.

Tres m eses. . . .  15 reales. 
Seis meses. . . .  30 »
Un ano................................ 54 »

EXTRANJERO.

Sem estre 3 pesos.
Un ano.. . . . .  5  . »

No se sirve suaericion a lg u n a  suyo pago no sea anticipado.
L a correspondencia lite ra ria  se d irig irá  al D irector, D. M. Tello A m ondareyn; la  económica a l A dm i­

n istrador, D. E duardo A renas.
Dirección, Redacción i/ Adminislracion, D esengaño, 23, segundo izquzerda.-i-Jf® ¿ná.

ANIVERSARIO CCLX
D E  L A  M U E R T E  D E

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA

ÁLBUM LITERARIO
dedicado á la  m em oria d e l R e y  de lo s  in g én io s  españoles  

PU BLÍC A LO

la  R ed a c c ió n  d e  ¡a R e v is ta  l i te ra r ia  C E R V A N T E S  co n  ¡a co laboración de lo s  señores

H artzenbusoh , V ega, Sbarbi, Grilo, García López, P eñaranda, E chevarría , S antibañes, C astro Arnao 
M ainer, A lvarez E spino, Casenave, G a rd a  Moreno, A lcalde V alladares, Bas y  Corte's, G uerrero E lo r ia ’ 
S alvany, Soravilla, C ervera Bachiller, Malvar, R uiz A guilera, E s trañ i, L lom bart, Lasso de la  V eca Se- 
púlveda, D íaz Q uin tana, P ina , Pascual y  C uellar, Tejón, E sca lera , Tello A m ondareyn, etc., etc. etc

JVóndese en  M adrid y  P rovincias á 8 rs.—A lo s snscritorea de esta R evista á 4.—Los ped idos, acom ­
pañando el im porte, se d irig irán  á  la  adm iaistracioh  de esta  R evista , D esengaño, 2 2 , segundo.—M adrid.

L a cuarta  parte  de los p roductos líquidos de la  ven ta se dedican á  la  construcción  del m onum ento  que 
h a  de erig irse  ea  A lcalá a  inm orta l a u to r  dol Quijote.

Ayuntamiento de Madrid




